
Qué Familias Carismáticas 
para este tiempo de pandemia   



Las invitaciones son varias, considerando que 
nuestros carismas han estado presentes a lo 
largo de los siglos, hombres y mujeres religiosas, 
religiosos y laicos, la historia nos ha ido exigiendo 
respuestas  a los acontecimientos de dolor de la 
humanidad. 

Alimentar la Esperanza, que se fortalece en la 
oración personal con el Señor. 

La Palabra de Dios y la Comunidad 

La cercanía con  la lectura  de nuestras/os 
fundadoras/es y Santas/os Patronas/es.  

 



• Buscar las formas que faciliten el encuentro 
con los laicos y hermanas asesoras de la 
comunidad local, provincial y de otros 
países. 

• No esperar que la llamada venga desde los 
que animan, también puede nacer de ti. 

 



• ¿Qué comunicar y preguntar? 
 ¿Cómo estamos? 

 ¿Cómo nos esta afectando? 

¿Ser facilitadores de escucha con otros? 



¿Qué lectura podemos hacer 
desde nuestras familias 

carismáticas en el COVID 19? 
o Qué crisis de hoy es una oportunidad 

o Momento oportuno para que nazcan las 
reflexiones que nos ayuden a ser mas 
humanos y humildes. 

o Tomar y considerar que es un momento 
propicio para acoger nuestras limitaciones y 
vulnerabilidades que tenemos que superar. 

 



• Es una oportunidad para volver a las fuentes 
de nuestras/os fundadoras/es, ¿Qué harían 
ellas y ellos en este año 2020? 

• Actitudes 

• Mensajes 

• Preocupación por los semejantes 

• ¿Qué vivieron ellas y ellos en tiempos de 
crisis? 

• ¿Qué  sostuvo su fe y la esperanza que pueda 
motivarme hoy? 

 



 



El llamado mas profundo es 

volver a lo esencial  
Es una estupenda oportunidad para centrarse en lo esencial, cuidar las relaciones 

importantes de todos nosotros a las que no hemos dedicado 

ni tiempo ni atención suficiente; una buena ocasión para alimentar vínculos 

descuidados; oportunidad para ocuparnos más y mejor de nosotros mismos, para dedicarle a 

Dios más espacio y tiempo y aumentar el cuidado de la madre tierra. No hay duda de que 

estamos recibiendo fuertes invitaciones a reencontrarnos y a humanizarnos. Es verdad que 

todo lo que sube al cielo baja, y que todo lo que se da, se recibe. Por lo mismo “hay 

que dar 

hasta que duela” (San Alberto Hurtado). Hablar así es llegar al corazón del evangelio y 

encaminarse acertadamente para proceder adecuadamente en esta emergencia que 

para no 

pocos está ocurriendo en el momento que tenía que ocurrir. La necesitamos. (P. José María  

Arnaiz) 

 



 


